
MANIFIESTO ORGULLO 2022 

Un año más nos reunimos en esta 
plaza para mostrar a todo el mundo 
nuestro orgullo. Orgullo de lo que 
somos, de lo que hacemos, de 
todas y cada una de las personas 
que forman parte del colectivo. Y 
también las personas que, aunque 
no formen parte, deciden luchar a 
nuestro lado. Orgullo de ser 
lesbiana, gay, trans, bisexual, 
intersexual o asexual. Orgullo de 
nuestra diversidad, colores y vidas. 
Que nadie nos arranque ese 
sentimiento que tanto nos ha 
costado. Que nadie intente borrar 
nuestra lucha política; porque 
tenemos que recordar: orgullo es 
lucha, reivindicación, manifestación, 



fiesta. Orgullo es inclusión y 
transformación. 

Un orgullo que muchas veces se ha 
convertido en resistencia. 
Resistencia ante aquellos que 
buscan negarnos derechos para 
que vivamos bajo la invisibilidad y el 
silencio. Aquellos que repiten una y 
otra vez mantras LGTBÍfobos y 
buscan edulcorarlos con libertad de 
expresión. La libertad de expresión 
no servirá jamás para vulnerar los 
derechos de colectivos vulnerables 
y mucho menos para ir en contra de 
los derechos humanos. 

Desde la primera manifestación que 
se produjo en Barcelona el 26 de 
junio de 1977, han pasado muchas 
cosas. Nuestro orgullo tiene 
memoria. Una memoria que nos da 



fortaleza; que nos recuerda de 
dónde venimos y lo duro que ha 
sido el camino para quienes lo han 
ido construyendo con su entrega y 
su lucha.  

Esta memoria también nos sirve 
para apuntalar nuestras luchas 
futuras en momentos de reacciones 
y retrocesos.  

Luchamos por transformar 
mentalidades, por dejar de vivir con 
miedo, por una educación inclusiva 
en diversidad e igualdad, por dejar 
de sufrir discriminación laboral e 
institucional, por leyes que nos 
amparen y protejan, y por poner fin 
a los discursos de odio que 
continúan siendo difundidos a costa 
de nuestra seguridad y nuestras 
vidas. 



Hoy estamos aquí para tomar la 
calle con nuestros colores, con 
nuestras vidas, nuestros cuerpos y 
nuestras voces. El orgullo es una 
fuente de participación colectiva. No 
une, nos hace más fuertes y  

nos anima a seguir. 

Que nadie nos niegue el derecho a 
existir. Que nadie se aproveche de 
nuestras reivindicaciones para 
sacar rendimiento político o 
económico. Que nadie se olvide 
que nuestro objetivo es 
transformarlo todo para construir un 
mundo más justo y vivible para 
toes.  

¡En Asturias cabemos toes! 



Y para que llegue ese momento 
necesitamos luchar juntes: 

•Por una ley estatal y autonómica 
LGTBIA+ que reconozca nuestros 
derechos y los blinde para que  

nuestras vidas no sean objeto de 
debate político. Ya está bien de 
esperas y de dejarnos siempre a la 
espera del momento adecuado. El 
momento es ahora. 

•Que las administraciones elaboren 
protocolos educativos, sanitarios y 
laborales que implementen la 
inclusión del colectivo y que 
sancionen a aquellos que siguen 
siendo reacios a un mundo diverso. 



•Que no se edulcoren ni permitan 
los discursos de odio desde las 
instituciones públicas ni desde 
ningún organismo o entidad. 

•Que se promueva la incorporación 
de una asignatura de educación 
sexual en todos los niveles 
educativos con los  

que poder construir un mundo de 
respeto, autoconocimiento y 
bienestar físico y emocional 
especialmente para todo el 
colectivo LGTBIA+ 

•Que se trabaje la sensibilización 
sobre la comunidad 
LGTBIA+ desde la 
interseccionalidad: en el colectivo 
también hay personas mayores, 
discapacitadas, racializadas, 
migrantes, personas con más o 



menos recursos. Debemos hacer 
políticas para todes. 

•Que las personas trans dejen de 
ser tratadas como enfermas y sea 
reconocido legalmente su derecho 
de afirmar su identidad sin la 
necesidad de una tutela médica 
patologizante. 

•Que se prohíban las terapias de  

conversión así como las 
mutilaciones genitales a personas 
intersex, porque tener una 
orientación, identidad o variaciones 
biológicas que no se corresponden 
con lo normativo no es algo a 
erradicar o curar. 

•Que las instituciones garanticen la 
protección de las víctimas de 
LGTBIfobia en todo el proceso de 



denuncia y acompañamiento para 
que no se nos revictimice 
constantemente. 

Por esto y por mucho más es 
necesario seguir poniendo de 
relevancia la importancia de 
visibilizarnos y visibilizar nuestras 
luchas, de exigir nuestros derechos 
y de poder expresarnos y vivir en 
igualdad. 

¡Seguimos luchando juntes porque 
seguimos queriendo cambiarlo 
todo!


